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	Dedicado a mi madre por la paciencia insondable y el amor incondicional que siempre tendrá.
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	El concepto subjetivo/relativo/metafórico representa el desafío que es comprender del todo las ideas fundamentales de las que nace este libro. La facilidad implica menos mérito que el logro de rebuscar los significados, además es mi forma de que perdure y con el paso del tiempo vuelvas a verlo como algo nuevo, frases en las que siempre encontraras matices nuevos.

	 

	Hay un par de frases que te atrapan y te hacen reformular las ideas y entender la vista del autor, pero no te abstraen tanto como para desviarte del rumbo que sigues página a página.

	 

	La diferencia está en escribir para trascender porque no hay forma de pagar por el amor verdadero que hay cuando se escribe con el corazón.

	 

	Comprende lo que puedas y si quieres, esfuérzate por hacerlo también con lo que te cuesta.


Principios

	 

	Perseguimos una sensación, perseguimos desesperadamente revivir el sentimiento de un momento único e irrepetible entre él tú y el yo de una fecha concreta que solo vive en la memoria hasta que muera por el desgaste del tiempo y se quede en el olvido.
Perseguimos una firma en un papel, algo tangible con lo que declarar amor, porque todo lo demás no puede vestirse, ni ser alardeado, perseguimos la aceptación de los demás cuando ni siquiera nos aceptamos a nosotros mismos, siempre corriendo para llegar a ese lugar y persiguiéndonos entre nosotros, persiguiendo un amor idealizado, una complicidad inalcanzable, una confianza férrea que siempre resulta ser de cristal.

	
Ahora que las tormentas se ven tan lejanas, sé que debo apostar el corazón y de esa forma, la paz guiará mi camino.

	 

	Mi introspección suele ser un viaje a la velocidad que vuela un halcón peregrino y con el tiempo he aprendido a responder la pregunta de quien sería la mujer perfecta para mí, de forma que te daría 1001 detalles muy concretos de que es lo que me resulta más atractivo de forma física, mental… pero ahora mismo, no quiero esto.

	
No quiero ninguna característica específica y me gustaría enamorarme del alma que hay detrás del aspecto porque la importancia y el valor tan peculiar del corazón reside en la grieta de todo ese perfume y ropa extravagante que nos protege de los miedos, un poco más al fondo de las cicatrices y los complejos físicos, justo donde se esconde lo que nadie quiere mostrar, su ser. Lo que te hace ser como eres, tus gestos, tus manías, el cúmulo de pequeñas circunstancias que te hacen ser lo que eres hoy, pero todos claudican en la primera capa y por eso el amor está muerto.

	 

	Hace tiempo que perdí la esperanza en la gente, no creo que lo que expreso deba ser accesible para cualquiera como si una gran manta borgoña cubriese la mejor obra del museo, aun así, te sorprende encontrar perlas en el barro o un arcoíris entre monocromos; sin darte cuenta, quizás que todo resulta más cercano de lo que piensas en alguien que no esperabas encontrar o que no creías que te querría escuchar entre el ruido que nos envuelve constantemente.


 

	Un ruido molesto que parece convertirse en blanco cuando veo la belleza en dos ancianos que se miran mientras el mundo se detiene a su alrededor al ver más allá, en las lágrimas que me recuerdan el mundo en el que viví, en la forma que se derrite el concepto del tiempo cuando los ojos hablan en un lenguaje de signos justo en ese momento en el que el amor huele a suave o la piel nos responde.

	 

	No siempre queremos escuchar la respuesta que nos duele, pero después consigue curarnos, pasado el tiempo asimilamos todo para darnos cuenta de que tenía que ocurrir de esa forma para crear un halo alrededor de nuestro contorno que nos guía cuando todo se oscurece y parece no tener salida. Aunque solo somos hojas movidas por motivos o por una simple excusa, quizás por necesidad de un amor innecesario o para borrar algo bello transformado hoy en mustias flores que necesitan suspiros de esos que ya no quedan.
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